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Durante los siglos 11 al rv d. C., las ciudades que rodeaban el Medi¬
terráneo fueron escenario del fenómeno cultural y religioso que llamamos
«gnosticismo», la manifestación más fuerte conocida de la gnosis.1 Du¬
rante ese tiempo, las corrientes gnósticas causaron un gran estruendo en
los ambientes eclesiales y también en los filosóficos.2 No vamos a detener¬
nos ahora a describir la confrontación del gnosticismo con la cristiandad
de esa época, sino que presentaremos los resultados de la investigación
acerca del terreno en el que esas formas de pensamiento y religiosidad lle¬
garon a formarse y los cauces que siguieron hasta su estruendosa mani¬
festación. Para ello rastrearemos los caminos seguidos por la gnosis con
anterioridad a su manifestación en el «gnosticismo» en tres ámbitos lite¬
rarios. Se tratará, en primer lugar, de las obras de los heresiólogos católi¬
cos; luego, de la propia literatura gnòstica y, finalmente, de los libros del
Nuevo Testamento. Comparando los contornos de la gnosis que se perci¬
ben desde esos tres puntos de mira, podremos hacernos una idea de cómo
se formaron aquellas corrientes gnósticas que llegaron a convulsionar el
mundo religioso del entorno mediterráneo.
1. Siguiendo la terminología comúnmente aceptada desde el Coloquio de Messina, entien¬
do por «gnosticismo» tanto el conjunto de sectas desarrolladas en el ámbito de la cristiandad
en la segunda mitad del siglo n, o con posterioridad, combatidas por los heresiólogos, como la
serie de sistematizaciones de carácter mitológico presentes en los textos gnósticos redactados
en esa misma época. Por «gnosis», en cambio, entiendo las concepciones antropológicas, reli-
gioso-salvíficas y cosmológicas subyacentes a los sistemas «gnósticos», pero que pueden darse
en otros contextos, antiguos o modernos, diferentes del «gnosticismo» clásico. Cf. U. Bianchi
(ed.), Le Origini dello Gnosticismo. Colloquio di Messina, 13-18 aprile 1966 (Leiden 21970) xx-
xxi.
2. Cf. R. Trevijano, «La influencia del gnosticismo en la eclesialidad católica», Moralia 31
(1984) 417-433; L.T. Howe, «Plotinus and the gnostics», Second Century 9 (1992) 57-71.
228 G. ARANDA PÉREZ
I. El clamor de los heresiólogos católicos
La primera mención expresa de «gnósticos» la hace san Ireneo de Lyón,
que escribe en las Galias hacia el año 180, y aplica tal nombre a una de las
sectas cuya doctrina, según él, heredó Valentín.3 El obispo de Lyón quiere
rebatir directamente a los valentinianos y mostrar que sus doctrinas deri¬
van de las de aquellos «gnósticos» y de las de otros grupos similares que son
«las madres, los padres y los antepasados de que descienden los discípulos
de Valentín (...) y que fue necesario rebatir abiertamente y hacer públicas
sus enseñanzas».4 La corriente valentiniana fue, en efecto, la mayor y más
peligrosa manifestación gnòstica con que se enfrentaron los heresiólogos
católicos. Con sus dos escuelas, itálica y oriental, el valentinianismo se
extendió prácticamente por todo el Imperio romano, convirtiéndose en el
primer frente de polémica para los defensores de la fe ortodoxa. En Roma
fue refutado por san Justino y san Hipólito; en Alejandría, por Clemente y
Orígenes; en Cartago, por Tertuliano. Contra los valentinianos arremetie¬
ron también más tarde san Juan Crisóstomo, san Epifanio de Salamina,
Eusebio de Cesárea, etc.3 A través de estos autores tenemos noticias de la
ubicación geográfica y temporal de los valentinianos y de otros grupos
menos definidos que entran asimismo en la categoría de gnósticos. Sin
embargo, y a pesar del cúmulo de noticias aportadas, quedan sin situar gru¬
pos o corrientes que presentan sus modalidades propias, como los barbe-
lognósticos, ofitas, naasenos, peratas, setianos, cainitas, etc., de los que no
se señala ni su procedencia, ni su ubicación, ni sus representantes.
1. Distribución geográfica de maestros y sectas
Con los datos aportados por los heresiólogos, podría dibujarse el mapa
de los gnósticos prevalentinianos en torno al Mediterráneo. En Samaría,
3. Cf. Adv. Haer. 1.29.1-4. Se trata propiamente del gupo identificado después como el de los
barbelognósticos, por el relieve que ahí adquiere la figura de Barbelo como mediación salvadora.
4. Cf. Adv. Haer. 1.31.3. En Adv. Haer. 1.11.1 leemos: «El primer representante de la herejía
llamada gnòstica es Valentín, que adaptó las doctrinas sobre los principios a las conveniencias
de su propia enseñanza. He aquí lo que enseña...» Ireneo no conoció personalmente a Valentín,
pero sí pudo conocer discípulos de éste en Lyón o en otras partes. En Adv. Haer. 1.11.1 hace un
resumen incompleto de la doctrina de Valentín, quizá basándose en alguna de sus obras.
5. Un mapa de la presencia de los valentinianos en la cristiandad primitiva puede verse en
B. Layton, The Gnostic Scriptures. A New Translation with Annotations and Introductions
(Garden City, New York, 1987) 268-269. Las noticias sobre los diversos grupos y maestros gnós¬
ticos transmitidas por los Santos Padres están recogidas, por ejemplo, en M. Simonetti, Testi
gnostici cristiani (Bari 1970); L. Moraldi, Testi Gnostici (Torino 1982), J. Montserrat-
Torrents, Los gnósticos (Madrid 1983).
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en el siglo I, apareció Dositeo, que, según las Pseudoclementinas, fue dis¬
cípulo del Bautista y maestro de Simón Mago.6 Allí actuaron también el
mismo Simón Mago (cf. Hch 8,9-25) y su discípulo Menandro, que más
tarde se trasladaría con su maestro a Roma.7 En Éfeso actuó Cerinto, con¬
temporáneo de san Juan y fundador, según Ireneo, de la secta de los cerin-
tianos.8 En Pérgamo surgió Nicolás (cf. Ap 2,6), «uno de los siete prime¬
ros diáconos ordenados por los apóstoles», según Ireneo,9 y la secta de los
nicolaítas. En Roma, además de los ya mencionados, apareció Cerdón, de
origen sirio, que, según Ireneo, llegó a esta ciudad hacia el 140, en tiem¬
pos del papa Higinio, y habría sido maestro de Marción, según Hipólito y
Tertuliano.10 A Roma llegó también, en tiempos del papa Aniceto (154-
156), Marcelina, discípula de Carpócrates, que, según Ireneo," causó ver¬
dadera sensación y estragos en la Iglesia. En Antioquia aparecieron
Saturnino (o Satornilo)12 y Menandro.13 En Alejandría fundaron escuelas
Basílides, con su hijo Isidoro,14 y Carpócrates, con su hijo Epifanio, éstos
últimos prácticamente contemporáneos ya de Valentín.15 Quedan así
señalados cinco focos de formación y difusión del gnosticismo: Samaría
con la figura de Simón Mago, que sería como el lugar de origen, al menos
6. Pseudoclementinae Hom. II, 24. Según Orígenes, se proclamó Mesías (cf. Orígenes,
Contra Celsum VI, 2.11; In loan. Homil. XII,27). Hegesipo lo presenta como fundador de una
secta (cf. Eusebio de Cesárea, Hist. Eccl. IV,22).
7. Según informan Justino (I Apologia 26,1-3; 56,2; 64; Dial. 120,6) e Ireneo (Adv. Haer.
1.23.1-14; etc). La noticia de Justino acerca de que Simón fue honrado en Roma como un dios
al que se levantó una estatua parece apoyarse en la lectura equivocada, por parte del apologis¬
ta, de una inscripción dedicada a una antigua divinidad romana.
8. Ireneo, Adv. Haer. 1.26.1; cf. Eusebio, Hist. Eccl. III, 28, 1-5.
9. Ireneo, Adv. Haer. 1.26.3; cf. Clemente de Alejandría, Strom. 3.52-53; Eusebio, Hist.
Eccl. III, 19,1-4.
10. Ireneo, Adv. Haer. 1.27.1; Hipólito, Réf. VII,37; X.19.1; Tertuliano, Adv. Marcionem
1,2.
11. Adv. Haer. 1.1.25.
12. Justino menciona a los «saturnilianos» como un grupo definido (Dial. 35.6), e Ireneo
informa que Satornilo era un antioqueno de Dafne que enseñó en Alejandría (Adv. Haer. 1.24.1
2). Cf. también Hipólito, Réf. VII,2; Tertuliano, De anima 23.
13. Según Justino (I Apol. 26.1.4), era un samaritano procedente de Ceparetea y discípu¬
lo de Simón Mago. Otras noticias informan de que actuó en Antioquia y administraba un bau¬
tismo que, según él, confería la inmortalidad (Ireneo, Adv. Haer. 1.23.5; Eusebio, Hist. Eccl. III,
26).
14. Sus doctrinas están expuestas en Ireneo (Adv. Haer. 1.24.3-6) y de forma distinta en
Hipólito (Réf. VI,55.3). De él hablan también Clemente, Strom. 1,21.146; Orígenes, In Rom
VI, 1 ; Eusebio, Hist. Eccl. IV,7; etc. Según sus seguidores, Basílides reivindicaba haber recibido
sanción apostólica para su predicación a través de Glaucias, intérprete de san Pedro.
15. Cf. Ireneo, Adv. Haer. 1.25.1-6. Según Clemente de Alejandría, Epifanio escribió un
libro sobre la justicia (Strom. 111,5,2; 6,1-4; etc).
230 G. ARANDA PÉREZ
según Ireneo; Asia Menor (Éfeso y Pérgamo), donde se asimila al cristia¬
nismo; Antioquia, con la figura de Saturnino, como lugar de primera
expansión, y desde donde podría haber pasado a Alejandría; Alejandría,
donde surgieron los primeros grandes maestros, imbuidos, según
Hipólito, de filosofía griega; y Roma, hacia donde confluyen en esa época
todos los caminos.
Según los heresiólogos, tales corrientes gnósticas eran impulsadas por
grupos o sectas que presentaban rasgos bastante bien definidos, tanto en
sus creencias, como en sus comportamientos. Las creencias se expresaban
en forma de sistemas cognoscitivo-salvíficos, elaborados a base de expli¬
caciones míticas en las que integraban conceptos filosóficos y una pecu¬
liar exégesis bíblica. La relación de tales grupos con la Iglesia episcopal
adquiría diversas modalidades: desde el total alejamiento y ruptura hasta
la pertenencia a la misma, obrando desde dentro «como una fiera agaza¬
pada», en expresión de Ireneo.16 Tal era, en efecto, la situación de los
valentinianos, y de otros grupos gnósticos, nacidos «como hongos en el
campo», en tiempos de Ireneo.
Pero, en realidad, los caminos seguidos por la gnosis hasta llegar al
valentinianismo no parece que estuvieran tan señalados y definidos como
los presenta el apologista, ni que, dada la confusión de las informaciones,
sea posible establecer con claridad los diversos grupos o la relación de
éstos con los personajes citados en el Nuevo Testamento, como Simón
Mago o Nicolás. Los apologistas intentaban desprestigiar a sus adversarios
asimilándolos a maestros de errores anteriores, a filósofos paganos o a sec¬
tas cuyos nombres indicaban ya sus aberraciones, pero cuya identidad
resulta ciertamente confusa.17 Con todo, y a pesar de la actitud interesada
de Ireneo, a éste debemos una valiosa información no sólo sobre las cre¬
encias y mitos de esas sectas gnósticas, sino sobre la relación que se ha de
16. Adv. Haer. 1.31.4. El esfuerzo del apologista consiste precisamente en desenmasca¬
rarlos y «hacer público y poner de manifiesto el cuerpo mal pergeñado de aquella zorra»
(1.31.3; cf. 1.8.1). Pone la comparación del retrato del rey transformado en una zorra al cam¬
biar la disposición de las piedras del mosaico. Es lo que, según él, han hecho los valentinia¬
nos con la doctrina cristiana.
17. De hecho, bajo la misma denominación de «gnósticos» hecha por Ireneo puede
entenderse también la secta (incorrectamente llamada) de los «ofitas» en Adv. Haer. 1.30.1-
15. La relación entre unas sectas y otras se establece de forma genérica en Adv. Haer.
1.29.1. En 1.30.15, al acabar la exposición de los errores de los «gnósticos» (barbelognós-
ticos) y «ofitas», escribe: «Estas son sus doctrinas y de ellas procedió la escuela de
Valentín, como la hidra de Lerna, monstruo de muchas cabezas». Desde Adv. Haer.
1.30.15b hasta 1.31.1-2 trata de «otros» (gnósticos), que serían realmente los ofitas, en
cuanto que sus miembros afirman que «la Sabiduría misma era la serpiente» (Adv. Haer.
1.30.15b.), y de los cainitas.
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establecer entre planteamientos gnósticos anteriores y la corriente cristia¬
na gnòstica valentiniana.18
2. Explicación de la abundancia y diversidad de sectas
Ireneo e Hipólito tienen una visión del gnosticismo perfectamente
explicable en el conjunto de comunicaciones creado en torno al Medi¬
terráneo, en el contexto del sincretismo religioso presente en el mundo gre¬
corromano y en la facilidad de crear escuelas o asociaciones por quienes se
sintieran maestros y tuvieran los medios necesarios. Según Ireneo, las sec¬
tas gnósticas habrían tenido su origen en Samaría y se habrían difundido
a través de Alejandría y Asia Menor, llegando hasta Roma y a todos los rin¬
cones del imperio. Su abundancia se debe a que «la mayoría de sus fauto¬
res —en realidad, todos— quieren ser maestros; se van de la secta que
abrazaron y urden una enseñanza a partir de otra doctrina, y luego a par¬
tir de ésta surge todavía otra, mas todos insisten en ser originales y en
haber hallado por sí mismos las doctrinas que de hecho se limitaron a
compaginar» (Adv. Haer. 28.1). Según Hipólito, en cambio, «las opiniones
(de los herejes) se basan en principios tomados de la sabiduría de los grie¬
gos, de las doctrinas de los filósofos, de los misterios hoy tan en boga y de
las elucubraciones de los astrólogos».19 Hipólito resalta el esoterismo
de tales herejes explicando el juramento que debía hacer el iniciado de
«que no lo divulgará (el secreto) ni lo comunicará a cualquiera, a no ser al
que haya sido sometido a servidumbre de la misma manera».20 Sólo la
variada y viva tradición filosófica y el proliferar de grupos religioso-misté¬
ricos en el mundo romano podría dar origen a tan vasta proliferación y
variedad de herejías gnósticas.
Tal contextualización del gnosticismo responde ciertamente a la época
de Justino, Ireneo e Hipólito. Pero lo que estos autores intentaban sobre
todo era mostrar la presencia del paganismo entre los gnósticos, hacer ver
que plagiaban la filosofía griega y las religiones mistéricas, y dar una expli-
18. En el resumen de la doctrina de Valentín que encontramos en Ireneo {Adv. Haer.
1.11.1) puede percibirse la presencia de la mitología atribuida a los barbelognósticos y a los
ofitas, recogida también, por otra parte, en algunas obras de Nag Hammadi, como el Apócrifo
de Juan.
19. Hipólito, Ref. V,7. Hipólito establece la relación, en general artificiosa, entre cada una
de las treinta y tres herejías que combate y autores paganos o herejes anteriores, recogiendo a
veces datos de Ireneo. Así, p. e., relaciona a los setianos con Museo, Lino y Orfeo, a Justino
gnóstico con Heródoto (V,l-5), a Valentín con Platón y Pitágoras (VI, 1-6), a Basílides con
Aristóteles, a Marción y Cerdón con Empédocles, a Cerinto con creencias «derivadas de
Egipto» (VII, 1-12), a los docetas con «la filosofía de los físicos» (VIII, 1-7).
20. Hipólito, Ref. Prefacio, 3.
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cación de su difusión tan rápida por todo el Imperio. Aunque, por desgra¬
cia, los gnósticos no nos han dejado ninguna historia sobre ellos mismos
—estaban más preocupados por describir las realidades celestes que por lo
que sucede en este mundo—, los estudios más objetivos sobre el valenti-
nianismo detectan cómo, en realidad, solamente con Valentín el gnosticis¬
mo se configura como una herejía cristiana, si bien ni él ni sus primeros
seguidores se sintieron fuera de los límites de la Iglesia, ni propusieron una
nueva religión. Éstos, en efecto, aceptan en principio las mismas
Escrituras y el mismo credo que la cristiandad universal, pero en su raíz
más profunda se alejan radicalmente de la tradición y comprensión de
Cristo y de la salvación que tiene la Iglesia.
El conjunto de datos conocidos sobre los valentinianos indica que éstos
se desplegaron a partir de la segunda mitad del siglo 11, primero desde
Alejandría y luego desde Roma, y recogieron tanto los influjos de un gnos¬
ticismo ya desarrollado probablemente en sistemas mitológicos que asu¬
mían conceptos platónicos, como los ecos de una presentación gnòstica de
la tradición de Jesús proveniente, al parecer, de Mesopotamia (escuela de
Tomás), o incluso aspectos de otras corrientes gnósticas presentes ya en
ese tiempo en Alejandría, no sólo en el seno del cristianismo (Basílides),
sino también en el paganismo (las doctrinas de Hermes Trismegisto).21
II. La selva de la literatura gnòstica
Los escritos originales de los gnósticos serían sin duda las huellas más
directas y objetivas para conocer su pensamiento y desarrollo. Pero los tex¬
tos que se conservan son más tardíos que las informaciones proporciona¬
das por los heresiólogos, y su proveniencia, autor y contexto histórico
están, en la mayor parte de los casos, sin aclarar. De un gnosticismo egip¬
cio y anticristiano da cuenta el Corpus Hermeticum, aunque los tratados I
y XIII parecen incluir material no cristiano de alrededor del año 100.22 De
esa misma época pudieran ser las Odas de Salomón, claramente cristia¬
nas.23 Los tan traídos y llevados textos mándeos son muy posteriores y
reflejan un área más alejada del Mediterráneo. El bloque principal de lite-
21. Cf. B. Layton, The Gnostic Scriptures (Garden City, New York 1987) xv-xvi.
22. Cf. G. Quispel, «Hermes-Trismegistus and the Origins of Gnosticism», Vigiliae
Christianae 46 (1992) 1-19. Puede verse un amplio estado de la cuestión en R. Schnackenburg,
El evangelio de San Juan I (Barcelona 1980) 164-165.
23. Se piensa que algunas de estas odas pudieron ser redactadas a finales del siglo I d. C.
Cf. A. Peral - X. Alegre - A. Pinero, «Odas de Salomón» en A. DIez Macho (ed.), Apócrifos del
Antiguo Testamento III (Madrid) 59-100.
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ratura gnòstica lo forman los trece códices procedentes de Nag Hammadi,
a 500 km. al sur de El Cairo, copiados o traducidos del griego hacia el año
350 y reunidos por los monjes egipcios, probablemente debido a su carác¬
ter ascético y místico. A estos códices han de añadirse tres de característi¬
cas similares que ya se conocían con anterioridad.24
1. Variedad de textos y sistemas
La primera evidencia reflejada en los textos gnósticos es la diversidad
de sistemas y, quizás, de grupos que se desarrollaron en los siglos iii-rv. Se
ratifica así el testimonio de los heresiólogos. Ahora bien, a partir de esa
literatura gnòstica se pueden apreciar asimismo diversos posicionamien-
tos gnósticos frente al cristianismo y a la Iglesia, aspecto que no aparecía
con claridad en los escritos patrísticos que, bajo la calificación de «gnósti¬
cos», condenaban por igual a todos los grupos.
Por otra parte, las obras gnósticas no se presentan como pertenecientes
a maestros singulares o a grupos o sectas concretas y conocidas. Se distin¬
guen entre sí por las diferentes presentaciones de una mitología cosmogó¬
nica o salvífica que a veces no tiene ningún rasgo cristiano y otras veces
integra, en mayor o menor medida, conceptos cristianos. A partir de esas
diferentes presentaciones es posible analizar la dependencia entre las dis¬
tintas obras y situarlas en diversas corrientes gnósticas; también es posible
obtener algunos resultados sobre el proceso de su formación. La asigna¬
ción, en cambio, de una u otra obra a los grupos mencionados por los here¬
siólogos puede hacerse sólo indirectamente en razón del contenido, y las
conclusiones de tal indagación en muchos casos no pasan de ser hipótesis.
Ésta es, a grandes rasgos, la panorámica que se descubre a partir del aná¬
lisis de los textos.25
a) Textos de carácter setiano
En los códices de Nag Hammadi se encuentra un grupo de obras que
coinciden en presentar una estructura similar del mito de los orígenes y del
proceso salvífico, derivada de una interpretación de Gn 1-6. Son los consi¬
derados por los estudiosos como «textos setianos», porque en algunos de
24. En concreto, los códices Askewianus (Londres), Bruce (Oxford), y BG 8502 (Berlín).
Para una visión rápida de esta literatura, cf. R. Kuntzmann - J.D. Dubois, Nag Hammadi
Evangelio según Tomás. Textos gnósticos de los orígenes del cristianismo (Estella 1988).
25. Cf. B.A. Pearson, «Nah-Hammadi», en Anchor Bible Dictionary IV, 987-991; C. Barry,
«Les textes de Nag Hammadi et le problème de leur classification. Chronique d'un colloque»,
LavalTPhil 50 (1994) 421-432.
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ellos la figura de Set viene a ser el «hombre celeste», la imagen originaria
del gnóstico, y el Iluminador. Aunque Ireneo no menciona a los «setianos»,
al describir a los «gnósticos» en Adv. Haer. 1.29 les atribuye parte del mito
que está recogido en un importante escrito gnóstico considerado típica¬
mente setiano, el Apócrifo de Juan, que también es transmitido en BG 8502.
Sí los menciona, en cambio, Hipólito; pero el sistema que, según él, los
define no concuerda bien con el que aparece en los textos setianos de Nag
Hammadi.26
En realidad, los textos «setianos» evidencian tal diversidad en el mito
gnóstico y en el proceso de salvación de quienes se consideraban pertene¬
cientes a la «raza inmutable», que sigue abierta la cuestión de hasta qué
punto existió una forma definida de sistema especulativo setiano, propio
de un grupo o secta (como intenta reconstruir H.M. Schenke), o más bien
se trata de coincidencias y dependencias temáticas en una serie de obras
que representan sistemas distintos (como propone F. Wisse ateniéndose a
los datos de los textos).27
Bajo esos textos se perciben ciertamente gentes que: a) practicaban un
bautismo distinto en su origen del bautismo cristiano; b) comprendían
como salvador preexistente la figura de Set, la Sabiduría celeste o alguna
otra figura representativa del hombre primordial; c) veían el mundo pre¬
sente como fruto de la actividad de un creador ignorante y arrogante. La
diversidad en la forma en que los elementos cristianos o la figura de Cristo
son introducidos en los mitos indica desarrollos distintos, fruto de las dife¬
rentes formas de relacionar esas ideas con el cristianismo. Así, mientras en
algunas obras se refleja una cristianización explícita, pues los motivos cris¬
tianos aparecen desde el comienzo (Melquisedec, Apócrifo de Juan e
Hipóstasis de los Arcontes), en otras solamente hay una referencia final a
Cristo (Evangelio de los Egipcios) o se alude a él veladamente (Protennoia
trimorfa)] en algún caso, para presentar un revelador distinto (Apocalipsis
de Adán).
26. Cf. Hipólito, Ref. V,19. Hipólito cita una obra titulada Paráfrasis de Set (Réf. V,22), que
recuerda por el título a la Paráfrasis de Sem procedente de Nag Hammadi. Ésta, en efecto, se
parece en su contenido al sistema descrito por Hipólito, pero se trata de un apocalipsis gnós¬
tico no cristiano que presenta un redentor llamado Derdekeas. Es posible que la Paráfrasis de
Set citada por el santo romano sea una versión cristianizada del sistema mitológico presente
en la Paráfrasis de Sem.
27. Cf. H.M. Schenke, «Das sethianische System nach Nag Hammadi Handschriften», en P.
Nagel, Studia Coptica (Berlin 1974) 165-173; «The Phenomenon of Gnostic Sethianism», en B.
Leyton (éd.), The Rediscovery of Gnosticism. Proceedings of the International Conference on
Gnosticism at Yale, New Haven, Connecticut, March 28-31, 1978. Vol. 2; Sethian Gnosticism
(Leiden 1981) 588-616, esp. 590-593; E Wisse, «Stalking those elusive Sethians», en The
Rediscovery..., 568-569.
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Por otro lado, también ofrecen diversidad en el modo en que asumen
algunos conceptos filosóficos. Hay obras que recogen las categorías neo-
platónicas de una ascensión celeste, siguiendo los niveles de la tríada divi¬
na, mediante experiencias visionarias.28 Existen además textos que tienen
algún parecido con los de carácter claramente setiano, pero que adquieren
otra orientación, por ejemplo de tono valentiniano.29
Una reconstrucción de la historia del setianismo, como la propuesta
por Turner,30 considera que es a partir de la asimilación de ideas cristianas
o de la figura de Cristo por parte de las representaciones gnósticas —-y
especialmente desde el siglo il, en que surgirían los primeros maestros,
según se deduce de las informaciones de los heresiólogos— cuando
comienza el conflicto abierto con la Iglesia. Por otra parte, las divergencias
del gnosticismo con el neoplatonismo se establecerán, a partir del siglo III,
por autores como Plotino y Porfirio, centrándose la atención fundamen¬
talmente en torno a la cosmología. Con todo, hay que reconocer que desde
los mismos textos no es posible definir los límites de una o varias sectas
setianas en sentido estricto. No se descarta que éstas se desarrollasen hacia
los siglos m y iv, como se deduciría de la obra de Epifanio de Salamina.
b) Textos de carácter valentiniano
Otra serie de obras gnósticas reflejan claramente la corriente valenti-
niana, y, tal como ocurre con las del apartado anterior, también éstas se
encuentran diseminadas por los diferentes códices de Nag Hammadi. Pero
junto a las obras claramente valentinianas existen también las que sola¬
mente de forma indirecta presentan un influjo de las doctrinas de Valentín,
e incluso una en que se polemiza con él desde otra perspectiva gnòstica.31
Al leer estos textos gnósticos, no sólo se percibe que los heresiólogos com¬
prendieron perfectamente las doctrinas valentinianas y las expusieron con
fidelidad, sino que se confirma la noticia de Ireneo de que Valentín adap¬
tó parte de la mitología gnòstica, para vehicular sus enseñanzas.32
28. En este sentido se mueven Tres estelas de Set, Marsanes y Allógenes, Pensamiento de
Norea, que no incluyen elementos cristianos. En Zostrianos, en cambio, que representa asimis¬
mo esa tendencia, sí habría alusiones veladas a Cristo según algunos autores. Cf. H.M. Schenke,
«The Phenomenon and Significance of Gnostic Sethianism», en The Rediscovery..., 607.
29. Así, la denominada Sobre el origen del mundo, que contiene material acorde con
Hipóstasis de los Arcontes; o el Pensamiento de Norea.
30. Cf. J. Turner, «Sethian Gnosticism: A Literary Story», en Ch. V. Hedrick - R. Hodgson
(eds.), Nag Hammadi, Gnosticism and Early Christianity (Peabody, Mass. 1986) 55-86.
31. Se trata de Testimonio de la verdad, que va tanto contra católicos como contra valenti-
nianos.
32. Cf. Ireneo, Adv. Haer. 1.11. Valentín fue, en cierto modo, un reformador de la religion
gnòstica representada en Apócrifo de Juan y otros textos setianos relacionados.
236 G. ARANDA PÉREZ
c) Textos herméticos
También existen en los códices de Nag Hammadi, aunque en menor
medida, obras que reflejan la misma corriente gnòstica que aparece en el
Corpus Hermeticum. Se trata de una gnosis pagana greco egipcia en torno
a la figura de Hermes Trismegisto, que es considerado como el gran reve¬
lador.33
d) Textos vinculados a figuras apostólicas
Un buen número de obras gnósticas unen su contenido a la tradición
de algún discípulo de Jesús. Ya hemos hablado del Apócrifo de Juan, de
carácter setiano. A la tradición de Tomás, el gemelo (del Señor), pertene¬
cen dos obras de los códices de Nag Hammadi (Evangelio de Tomás y Libro
de Tomás el atleta), que tienen rasgos comunes con el Himno de la Perla de
los Hechos de Tomás. Esto hace pensar que esa corriente gnòstica proce¬
de de Siria y que pronto se difundió por Egipto.34 Sus rasgos son peculia¬
res en cuanto que no presenta elucubraciones cosmogónicas, sino que
desarrolla el tema del mensaje del salvador que viene a recuperar el alma
tras haber caído ésta del reino de la luz a este mundo de tinieblas. Esa
ausencia de cosmogonía mitológica se encuentra también en algunas
obras de carácter valentiniano, como el Evangelio de Felipe.
Las obras que apelan a la tradición de Pedro, de Santiago, de Pablo o
de María Magdalena35 rara vez presentan rasgos que permitan adscribir¬
las claramente a ninguno de los sistemas gnósticos conocidos. Lo que sí
se descubre en ellas es el aspecto de competencia con el uso eclesiástico
de la tradición apostólica e incluso, en algún caso, como en el de
Apocalipsis de Pedro, de oposición directa. Todas estas obras nos descu¬
bren diversas corrientes de gnosis en ámbito cristiano e incluso diversos
grados, ya que algunas de ellas pueden ser leídas en clave gnòstica o en
clave no gnòstica.
33. Son la Oración de acción de gracias, Asclepio y el Discurso del ocho y del nueve. Los dos
primeros ya se conocían antes de los descubrimientos de Nag Hammadi; el último se parece
especialmente al Poimandres, aunque presenta un colorido más específicamente egipcio.
34. Del Evangelio de Tomás hay fragmentos de tres copias diferentes en griego entre los
papiros de Oxirrinco, señal de la importancia y extensión que adquirió esa forma de gnosis.
35. De tradición petrina son Apocalipsis de Pedro; Carta de Pedro a Felipe; Hechos de Pedro
y de los doce apóstoles y Hechos de Pedro del Códex de Berlín. Las dos últimas se consideran
gnósticas, más que por su contenido, por la interpretación que de ellas puede hacerse, al haber
sido transmitidas en códices fundamentalmente gnósticos. A Santiago apelan Apócrifo de
Santiago, 1 Apocalipsis de Santiago y 2 Apocalipsis de Santiago. A Pablo, el Apocalipsis de Pablo
y la Oración de Pablo-, ésta última de carácter valentiniano. A María Magdalena, el Evangelio de
María del Códex de Berlín.
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e) Otros textos
Una decena de obras presentan rasgos tan peculiares que no es posible
clasificarlas como pertenecientes a un grupo o corriente gnòstica determi¬
nada. Algunas de ellas pertenecen claramente al ámbito de la cristiandad;
pero otras no. Reflejan, una vez más, esa gran diversidad de expresiones
con que aparecía la gnosis en los siglos m y iv.
2. Material recogido en las obras gnósticas
El análisis de esta literatura gnòstica muestra que, en muchos casos, sus
autores hacen uso abundante de los escritos del Nuevo Testamento, llevan¬
do a cabo una interpretación particular de los mismos.36 Pero del análisis de
algunas obras gnósticas cristianas se desprende también que parte de la tra¬
dición cristiana siguió un camino paralelo y diferente del seguido por esa
misma tradición tal como quedó recogida en el Nuevo Testamento. Así suce¬
de con la tradición de los dichos de Jesús en el Evangelio de Tomás y con la
figura de Cristo introducida en la cosmogonía gnòstica o en el proceso de
salvación del gnóstico, tal como la presentan los sistemas setianos y valen-
tinianos. En estos sistemas, desarrollados a partir del siglo II con elementos
cristianos, confluyen una serie de representaciones mitológicas que ya exis¬
tían previamente y ciertos conceptos de tradición cristiana que tenían ya un
claro tono gnóstico, como por ejemplo una interpretación peculiar de las
palabras de Jesús o la comprensión de éste como una figura del pléroma. La
forma precisa de esas representaciones, y mucho menos una posible confi¬
guración de grupos que las vehicularan, no es fácil de determinar.
Los textos que reflejan representaciones gnósticas producidas y trans¬
mitidas independientemente del cristianismo contribuyen a esclarecer los
elementos míticos primitivos. En concreto, los escritos que se utilizan con
este fin son: a) algunos de los denominados setianos, en los que no apare¬
ce la figura de Cristo o en los que ésta ha sido introducida de forma secun¬
daria en un mito ya formado; b) los tratados I y III del Corpus Hermeticum',
c) algunas ideas del mandeísmo que asocian la gnosis a misterios y cultos
orientales. Pero hay que tener en cuenta que, en su forma actual, son obras
posteriores a los escritos del Nuevo Testamento y que no se debe identifi¬
car sin más lo no cristiano con lo precristiano. Será, con todo, a partir del
análisis de esos textos que reflejan una tradición gnòstica no cristiana
desde donde se planteará la posible incidencia de un pensar gnóstico en
el cristianismo naciente y, en consecuencia, en los escritos del Nuevo
36. Cf. C.M. Tuckett, Nag Hammadi and the Gospel Tradition (Edinburgh 1986).
238 G. ARANDA PÉREZ
Testamento. Los parecidos que se dan entre la gnosis no cristiana o la tra¬
dición cristiana divergente, por una parte, y el Nuevo Testamento, por otra,
no sólo permiten, sino que exigen plantear el tema de la relación entre gno¬
sis y Nuevo Testamento."
III. Rastros de gnosis en el Nuevo Testamento
Los testimonios literarios más objetivos para ofrecer posibles huellas de
gnosis en el siglo i son, por la época de su composición, los escritos del
Nuevo Testamento. Éste ha de ser, por tanto, el punto de partida. Pero
habrá que tener también en cuenta las analogías que los escritos neotesta-
mentarios presentan con lo que puede considerarse tradición gnòstica con¬
temporánea según los resultados del estudio de la historia de la redacción
de los escritos gnósticos; resultados, por otra parte, que no siempre tienen
el consenso de los intérpretes. De hecho, aunque actualmente existen datos
mucho más seguros y objetivos que los que utilizó Bultmann siguiendo
algunos resultados de la escuela de la historia de las religiones de su tiem¬
po, la cuestión de las relaciones entre gnosis y Nuevo Testamento sigue
siendo candente, tanto para la comprensión del Nuevo Testamento, como
para la indagación de la historia de la gnosis.38 En definitiva, se trata de
analizar la literatura neotestamentaria como un terreno en el que puedan
encontrarse huellas de gnosis y de las formas y lugares por los que ésta cir¬
culaba en el siglo i en el entorno del Mediterráneo.
La presencia de elementos gnósticos en el Nuevo Testamento se ha veni¬
do proponiendo desde los tres planteamientos siguientes:
1. El Nuevo Testamento, ¿recoge mitos gnósticos ya existentes?
Se parte de la hipótesis de la existencia de una mitología gnòstica ante¬
rior al surgir del cristianismo que habría influido positivamente en los
autores neotestamentarios. Éstos habrían asumido los mitos gnósticos
bien para explicar la figura de Cristo como el Salvador preexistente que
baja a iluminar y salvar a los elegidos, bien para dar razón de la situación
del hombre esclavizado por la Ley o por los poderes del mundo, o bien para
37. La literatura al respecto desde los tiempos de Bultmann es inmensa. Un planteamien¬
to reciente y, a nuestro entender, llevado a cabo con rigor es el de Ph. Perkins, Gnosticism and
the New Testament (Minneapolis 1993).
38. Cf. Ph. Perkins, Gnosticism..., 31-32; B.A. Pearson, «Nag-Hammadi», en Anchor Bible
Dictionary IV, 991.
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apelar a un conocimiento oculto de la Escritura o de las palabras de Jesús
como fuente de conocimiento salvador. Pero las afirmaciones del Nuevo
Testamento sobre esos puntos no son coincidentes con las que se encuen¬
tran en las sistematizaciones gnósticas ni se pueden explicar suficiente¬
mente sin recurrir a la gnosis. La propuesta de una orientación primitiva,
e incluso originaria, de los dichos de Jesús en sentido exclusivamente
sapiencial y con tintes gnósticos se apoya en la tradición gnòstica posterior
de esos mismos dichos, no en el Nuevo Testamento.39
2. El Nuevo Testamento, ¿se enfrenta a ideas o grupos gnósticos?
Se ha tratado de ver en la redacción de los escritos del NT una oposi¬
ción consciente y directa a especulaciones gnósticas sobre Jesús. Pero los
resultados obtenidos en este sentido tampoco son evidentes. Dos ámbitos
de literatura neotestamentaria presentan los datos más significativos a este
respecto: los adversarios de Pablo y los disidentes de la comunidad de
Juan. Por otra parte, está la figura de Simón Mago en Hch 8, tan explota¬
da por los heresiólogos.
a) El hipotético gnosticismo de los adversarios de Pablo
Aunque no se acepten las propuestas de W. Schmithals, que ve en todos
los opositores de Pablo ejemplos de cristiandad gnostizante,40 hay que reco¬
nocer que tales adversarios presentan algunos rasgos que confluirán des¬
pués en el desarrollo de la tradición paulina en círculos gnósticos. Viendo el
desarrollo y la incidencia de tales rasgos en la tradición gnòstica posterior,
puede valorarse mejor la relevancia que esos rasgos pudieron tener en el
entorno religioso de las comunidades cristianas primitivas, aunque no se
deduzca que éstas se enfrentaran con un gnosticismo sistematizado.
Así, en las comunidades de Galacia, aparece un ejemplo de interpreta¬
ción divergente del evangelio unida a la valoración de los signos de identi¬
ficación como hijos de Abrahán (Gál 3,26-29). Estos aspectos se intensifi¬
carán en el gnosticismo en la línea de una explicación divergente de la
Escritura y de la tradición de Jesús, y en la línea también de la afirmación
de la identidad del gnóstico como el verdadero descendiente de Set o del
hombre celeste.41
39. Así H. Koster, Ancient Gospels (Philadelphia 1990). Una crítica acertada de esa posi¬
ción en Ph. Perkins, Gnosticism..., 53-54.
40. Cf. W. Schmithals, Neues Testament und Gnosis (Darmstadt 1984).
41. Incluso el apelar a la figura de Santiago, como aparece en algunas obras de Nag
Hammadi, pudiera tener su raíz en aquellas disensiones. Pero, en realidad, el debate en Galacia
es sobre la autoridad de Pablo como apóstol y sobre su evangelio, y los recursos que emplea
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En Corinto, los opositores de Pablo reflejan una exaltación espiritual
que iba unida a una peculiar comprensión del bautismo y a una incorrec¬
ta interpretación de la afirmación de Pablo en Gál 3,26-29. Esa exaltación
les llevaba a sentirse ya totalmente transformados en personas espirituales,
por la perfecta identificación con la fuente de revelación (1 Cor 12), ya
negar, en consecuencia, la resurrección futura del cuerpo (cf. 1 Cor 15,12-
19), al entender que la resurrección ya había tenido lugar como fenómeno
espiritual que les situaba por encima de las condiciones de la naturaleza y
de la sociedad del mundo presente.42 Para Pablo, en cambio, sólo cuando
el cuerpo material haya sido transformado de terrestre en espiritual se rea¬
lizará la imagen perfecta de Cristo resucitado (1 Cor 15,25-28); entretanto,
el orden social permanece relativamente igual. No se trata, pues, de una
gnosis sistematizada entre los que crean la confusión en Corinto, sino de
personas de distintas mentalidades, llevadas de un misticismo apocalípti¬
co, cuyas ideas y actitudes ciertamente pasarán a integrar la sistematiza¬
ción gnòstica posterior.43
En la carta a los Colosenses (2,16-19), el autor puede estar refiriéndose
asimismo a un misticismo judío preocupado por visiones del mundo celes¬
te unidas a prácticas ascéticas. Los poderes cósmicos no han de entender¬
se en esta carta como agentes del creador demoníaco, sino como seres que
rodean el trono de Dios; pero ciertamente representan una base para la
posterior mitologización gnòstica. Por otro lado, la soteriología de Col
2,14-16, centrada en el perdón de los pecados, se empleará entre algunos
gnósticos valentinianos, pero dando a la cruz el valor de revelación salva¬
dora hecha a los elegidos.44
En Efesios aparece ciertamente una base amplia para la mitologización
gnòstica, que explotarán con gusto los seguidores de Valentín. Pero cuan¬
do Ef 4,14 hace referencia a la doctrina engañosa, puede referirse a cual¬
quier doctrina que se opusiese a la predicación del evangelio llevada a cabo
en las iglesias de Pablo. En la carta lo que se intenta es mantener la uni-
Pablo (revelación, experiencia propia y de los gálatas, Escritura) sitúan más bien la polémica
en una mentalidad judía apocalíptica.
42. De ahí el rechazo de la práctica matrimonial (1 Cor 7,1-11) y las recomendaciones de
Pablo de permanecer en la situación en que se está (1 Cor 7,12-16) y de que la mujer respete
su condición en las asambleas (1 Cor 11,2-16). Algunos han visto en 1 Cor 7 una contraposi¬
ción entre la comprensión de las palabras del Señor que dice tener Pablo y otras palabras del
Señor que esgrimirían sus adversarios.
43. Se ve, p. e., en el Tratado sobre la Resurrección, que leerá los textos paulinos en este
mismo sentido de resurrección espiritual conseguida por la fe y las prácticas ascéticas.
44. Por ejemplo, en el Evangelio de la Verdad. Es posible que los oponentes de Colosas
pudieran entenderlo ya en ese sentido.
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dad, y la perspectiva es eminentemente parenética. Algo parecido sucede
en las pastorales, donde se puede apreciar que algunos de los errores
denunciados en cartas anteriores siguen persistiendo. Pero tampoco se
detecta una especie de construcción teológica con sentido gnóstico.
b) Los «herejes» en las comunidades joánicas
En las cartas de san Juan se descubre que dentro de las comunidades
joánicas se dieron tendencias que interpretaron la tradición del IV Evan¬
gelio en sentido discordante. 1 Jn se dirige a separar a la comunidad de
aquellos que no confiesan que Jesús ha venido en carne (1 Jn 4,3) y que
rechazan el valor de la cruz como expiación por los pecados (1 Jn 5,6-7),
apoyados quizá en una comprensión particular de su propia perfección ( 1
Jn 1,8-2,9). Ni en el autor de la carta ni en los oponentes se refleja una espe¬
culación cosmológica de tipo gnóstico, sino una interpretación diferente
del evangelio, sin citarlo, y, al parecer, también una visión distinta de la sig¬
nificación del bautismo (1 Jn 5,1-10). Interpretaciones divergentes que
rompen la unidad de la comunidad. No hay datos para afirmar que los cri¬
ticados por el autor constituyan ya una secta, aunque ciertamente algunos
de los rasgos de aquellos «herejes», como el docetismo, serán recogidos por
escritos gnósticos, encuadrándolos en contexto mitológico.
En cuanto a los nicolaítas condenados en Ap 2,6, se trata, al parecer, de
personas que aceptan costumbres paganas con argumentos que, en reali¬
dad, se nos escapan. Esas personas tendrían, en cualquier caso, actitudes
libertinas y una orientación esotérica y mistérica (Ap 2,20-25), así como
pretensiones de identificación propia (Ap 3,9). Tales tendencias se encon¬
trarán asimismo en el gnosticismo posterior, pero la acusación de liberti¬
nos hecha a los gnósticos por los heresiólogos puede responder más a la
polémica que a la realidad.
c) El enfrentamiento con Simón Mago
El dato de los Hechos de los Apóstoles sobre Simón Mago indica cier¬
tamente la existencia, en el área de Samaría, de un fenómeno de carácter
religioso en concurrencia con el cristianismo: un personaje histórico era
exaltado como el mayor partícipe del poder de Dios, quizá porque se sen¬
tía instrumento de revelación divina. La terminología tiene tono apocalíp¬
tico (cf. 1 Hen 93,10); pero la figura de Simón tal como la presenta Hch 8
no encaja en representaciones conocidas. La relación de las ideas de la
secta de los simonianos descrita por Ireneo con el Simón de Hechos es más
que problemática, y, en cualquier caso, la caída del alma y su redención,
descritas en la obra gnòstica Exegesis del alma, aunque tiene un esquema
que cuadra con el de la secta, nada tiene que ver con el Simón de Hechos.
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En resumen, podemos decir que esas denuncias apostólicas de adver¬
sarios intraeclesiales, ponen en evidencia la presencia en las ciudades de
Asia Menor de ideas y actitudes extrañas al sentir de la tradición cristiana
y judía, que se habían introducido en las mismas comunidades cristianas.
Si desde el Nuevo Testamento no puede deducirse que se tratase de elabo¬
raciones gnósticas sistematizadas, sí se descubren en cambio elementos
que serán recogidos posteriormente por esas elaboraciones y que repre¬
sentan, ya en el siglo i, una inclinación a la gnosis.
3. El Nuevo Testamento, ¿tiene elementos comunes con la gnosis?
Otra manera de afrontar las relaciones entre el Nuevo Testamento y la
gnosis es entendiendo que existe un trasfondo cultural común que incidi¬
ría tanto en la tradición/tradiciones cristianas recogidas en el Nuevo Tes¬
tamento como en otras formas de pensar y de reaccionar frente al ju¬
daismo y frente al mundo, entre las que estaría una gnosis naciente.45 Los
datos de los textos apuntan ciertamente en esta dirección. El Nuevo
Testamento y los escritos gnósticos tienen en común, sin presentar depen¬
dencia evidente entre ellos ni en un sentido ni en otro, una serie de espe¬
culaciones exegéticas y concepciones antropológicas y salvífícas que exis¬
tían en el judaismo del siglo i. Tales representaciones, unidas a ritos
bautismales o de purificación, tuvieron un desarrollo distinto en las comu¬
nidades reflejadas en el Nuevo Testamento y en los maestros que elabora¬
ron las sistematizaciones gnósticas.
El desarrollo en sentido gnóstico adquirió diversidad de expresiones,
según se produjo, en un momento u otro, en contacto o no con la tradición
cristiana, o asumiendo conceptos de la filosofía griega, o incluso entrando
en simbiosis con religiones paganas. Desde esta perspectiva pueden expli¬
carse tanto las posibles semejanzas como la oposición entre los escritos del
Nuevo Testamento y las obras gnósticas. Se ha de tener en cuenta que en
el Nuevo Testamento se descubre la existencia de comunidades cristianas
concretas, situables temporal y geográficamente, mientras que no sucede
lo mismo cuando se buscan en él huellas de grupos gnósticos definidos.
Tampoco se descubre la existencia de mitos gnósticos estructurados, aun¬
que sí ciertas corrientes de pensamiento e interpretaciones del Antiguo
Testamento que se dan en las áreas por donde se difunde el cristianismo,
con las que éste tiene cierto enfrentamiento, y que serán recogidas en los
escritos gnósticos.
45. Cf. G.A.G. Stroumsa, Another Seed. Studies in Gnostic Mythology (NHS 24; Leiden
1984); Ph. Perkins, Gnosticism..., 2-5.
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Los mayores parecidos entre los sistemas gnósticos y el Nuevo
Testamento se encuentran en las cartas paulinas y en el IV Evangelio.
Veamos cómo aparecen en estos escritos aquellos elementos que formarán
parte al mismo tiempo de la mitología y de las categorías gnósticas.
a) El tema de Adán y del Salvador en las cartas paulinas
En las grandes cartas paulinas se descubren unas especulaciones sobre
Adán que son análogas a las empleadas en los mitos gnósticos. Pablo se
sirve de ellas no sólo para presentar al Mesías como el nuevo Adán, sino
para proponerlo como el Adán celeste, contrapuesto al psíquico y que viene
después que éste (1 Cor 15,45). Una representación similar aparecerá en
los escritos gnósticos, pero invirtiendo los términos: para ellos, el Adán pri¬
mordial es el celeste.
A la figura de Adán recurre también Pablo para explicar la situación del
hombre sometido al deseo y bajo el poder del pecado y de la muerte. Pero,
mientras la mitología gnòstica unirá la caída a la creación material o a la
diferenciación sexual,46 Pablo la sitúa en el terreno moral e histórico de la
desobediencia, en orden a resaltar la salvación por Cristo (Rom 5,12-19).
La misma salvación, por otra parte, viene expresada en Pablo como
trasformación del hombre a imagen de Cristo y reflejo de su gloria, que es
la gloria de Dios (2 Cor 3,18; 4,6), y como creación nueva en la que se da
una situación en la que se han eliminado las diferencias, incluso entre
varón y mujer (Gál 3,28). También los gnósticos hablarán de la manifesta¬
ción en ellos de aquella gloria divina que tenía el Adán celeste y de su situa¬
ción anterior y superior a la división sexual creada por los poderes.47
Subyacen ciertamente las especulaciones apocalípticas sobre Adán y sobre
el origen del mal; pero tales especulaciones encuentran distinta aplicación
en Pablo y en las corrientes gnósticas. Pablo fija su atención en Cristo
muerto y resucitado y en la superación, por la inserción en Él, de las barre¬
ras sociales e históricas que impiden la unidad; no mitologiza ni supone
unos mitos aclaratorios. Algunos escritos gnósticos, en cambio, derivarán
hacia una mitología en la que el punto de referencia sigue siendo el Adán
celeste originario, cuya imagen refleja el gnóstico, con la anulación de la
diferenciación sexual.48
46. Así puede apreciarse, p. e., en Apócrifo de Juan y en Apocalipsis de Adán, por citar dos
escritos gnósticos que recogen una mitología en principio no cristiana.
47. El tema aparece con toda claridad en Apocalipsis de Adán.
48. El mismo Evangelio de Tomás (22; 114) recoge los dichos del Señor acerca de que
María ha de hacerse varón. Pablo, en cambio, enseña que cada Lino mantenga su propia con¬
dición y los rasgos que la distinguen ( 1 Cor 11). De igual modo, cuando habla de la transfor¬
mación del hombre, nunca se refiere a un despojarse del cuerpo (1 Cor 15,53-54; 2 Cor 5,2-4).
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En los himnos de Flp, Col y Ef (también en Heb) encontramos catego¬
rías de pensamiento muy cercanas a las que presentan algunos escritos
gnósticos cuando describen la aparición del revelador, su persecución por
parte de las potencias o su ascensión a través de las regiones celestes.49 Con
todo, la orientación soteriológica de los himnos paulinos es muy diferente
de la que subyace a las representaciones gnósticas. En los himnos Cristo
no aparece como distante y ajeno al mundo, sino asociándose íntimamen¬
te con él (Flp 2,14-16; Heb 1,3), y el acento se pone en que Cristo lleva a
cabo una actividad histórico-terrena que culmina en los acontecimientos
de la cruz y en la resurrección, por los que se otorga el perdón de los peca¬
dos y la reconciliación con Dios. Sin embargo las imágenes cosmológicas
empleadas en las cartas para describir la capitalidad de Cristo (Col 1,16),
los efectos de la redención (Col 2,15), la exaltación de Cristo (Flp 2,10) y la
situación derivada para el cristiano, así como las condiciones de su com¬
bate (Ef 6,10-13), son imágenes que están presentes en ciertas mitologiza-
ciones gnósticas sin hacer referencia directa a la figura de Cristo. Lo cual
significa que tales imágenes existían ya con anterioridad a la integración
de la figura de Cristo en esas construcciones mitológicas. Tanto la termi¬
nología de los himnos como los mitos de los escritos gnósticos utilizan
representaciones extraídas de un trasfondo judío de especulación sobre Gn
en torno a la creación, a la introducción del mal y a la ascensión al cielo de
algunas figuras, como Henoc. Pero siguen caminos muy distintos. Lo que
se constata propiamente, a partir de las cartas de la Cautividad, es que en
el área de Asia Menor circulan tradiciones exegéticas que van a ser muy
pronto asimiladas por las mitologizaciones gnósticas con una determina¬
da orientación y que en las cartas paulinas tienen un importante papel
para describir la obra de Cristo.
b) La venida a los suyos del Revelador en el IV Evangelio
Temas como la acción primordial iluminadora del Logos y su venida al
mundo como Revelador, tal como los presenta el IV Evangelio, tienen su
correlato más directo en algunos pasajes de escritos gnósticos setianos, no
influenciados por el prólogo de Jn.50 Sin embargo, los intentos de hacer
49. Estos temas se encuentran, respectivamente, en Apócrifo de Juan, Apocalipsis de Adán
y Zostrianos.
50. Especialmente en algunos escritos setianos que hablan de una tercera venida del
Salvador: Apócrifo de Juan (30, 11-31, 25), Hipóstasis de los Arcontes (96, 27-35), Apocalipsis de
Adán (76, 8-17; 77, 27), Protennoia Trimorfa (37, 21-38,4; 47, 4-15) y Evangelio de los Egipcios
(74, 17-75, 9). Cf. G. Aranda Pérez, «Jn 1,14 frente a "Apocalipsis de Adán" (NHC V,5)», en C.
Basevi (ed.), Biblia, exégesis y cultura. Estudios en honor del Prof. D. José María Casciaro
(Pamplona 1994) 363-383.
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derivar el prólogo —o el himno subyacente— de un himno gnóstico ante¬
rior son hipótesis que no se imponen, y la cristología e incluso la termino¬
logía del prólogo se explican de hecho desde otras instancias, como las
especulaciones sobre la Sabiduría y las representaciones de la figura del
Hijo del hombre exaltado a los cielos.51 Al comparar el prólogo del
Evangelio con la mitología gnòstica, se observa que en ésta la Sabiduría se
desvincula de los asuntos del mundo, y su actividad iluminadora se con¬
densa en el origen. En el prólogo, en cambio, la Sabiduría entra realmen¬
te en la historia, pues el himno en su conjunto se refiere a Jesús y a su acti¬
vidad iluminadora como Logos. El prólogo cristianiza unas representacio¬
nes que encontrarán también su puesto en el esquema común de las mito-
logizaciones setianas sobre el revelador.
La experiencia de la comunidad de Juan, alejada por las autoridades
judías y enfrentada al mundo, está sin duda reflejada en la presentación
que de la venida del Logos hacen tanto el prólogo como los discursos de
revelación. Este aspecto será compartido y radicalizado en los mitos gnós¬
ticos. Y si del prólogo se infiere que la Ley no revela a Dios (Jn 1,17-18), la
exégesis gnòstica verá generalmente en la Ley la acción esclavizadora del
Demiurgo.
Conclusión
Podemos decir que, a la luz de los datos del Nuevo Testamento y del
trasfondo apocalíptico de la primitiva mitologización gnòstica reflejado en
los escritos setianos,52 el manantial originario de la gnosis estuvo en con¬
texto judío. Lo formaron ciertas tendencias del judaismo, sin duda margi¬
nales, que fomentaron una reacción contraria a la tradición judía repre¬
sentada en el Antiguo Testamento y al judaismo como gran entidad social
en el siglo i. En las expresiones más primitivas, los gnósticos se consideran
los verdaderos descendientes de Set.
Esa reacción pudo producirse tanto en Palestina como en Alejandría.
Los factores no han sido aclarados. Pudo influir decisivamente el fracaso
político del judaismo y la inferioridad cultural frente al mundo helenístico.
Así se deduciría de algunos rasgos acentuados en el gnosticismo, como son
la radical evasión y condena del mundo y de su creador, la apelación a reve¬
laciones divinas integrando una pseudofilosofía, y la autoafirmación de la
51. De hecho, en 1 Hen 42 se presenta a la sabiduría volviendo al cielo al no encontrar apo¬
sento entre los hijos de los hombres.
52. Cf. B. Pearson, «Jewish Sources in Gnostic Literature», en M. Stone, Jewish Writings
of the Second Temple Period (Assen - Philadelphia 1984) 443-481.
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superioridad inigualable del gnóstico con respecto al común de los hom¬
bres. Hay datos para pensar que esas reacciones, acompañadas de tradi¬
ciones exegéticas peculiares, se extienden por el área del Mediterráneo
oriental (Antioquia, Alejandría, Asia Menor), al mismo tiempo y en el
mismo contexto urbano que las comunidades cristianas. Con ellas com¬
parten ciertas interpretaciones apocalípticas y sapienciales heredadas del
judaismo, así como el distanciamiento de la sociedad pagana y judía. Se
dan, sin embargo, diferencias insalvables desde el comienzo, aunque sólo
cuando los maestros gnósticos asumieron, en su afán sincretista, elemen¬
tos de la tradición cristiana, entraron irreversiblemente en conflicto con la
Iglesia. La ausencia de una tradición controlada por autoridades y la falta
de textos con autoridad canónica llevaron a los gnósticos a esa caótica
diversidad que se refleja tanto en sus escritos como en las informaciones
que nos han dejado quienes los combatieron.
